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Cimentados en la fe
Sosteniéndose unos a otros

Todos necesitamos de la ayuda de los demás para
convertirnos en las personas que Dios quiere que

seamos. A partir del momento en que María respon-
dió que sí a la invitación a ser la madre de Jesús,
recibió el amor y apoyo de su prima Isabel. Cuando
Isabel vio a María saltó de alegría y se consideró
dichosa por haber recibido la visita de su prima.
María respondió a esa alegría con el Magnificat, su
cántico de acción de gracias a Dios. Isabel animó a
María y sostuvo su fe en Dios. De la misma manera
estamos llamados a sostener la fe de los demás. Como
padres de familia tenemos la responsabilidad especial
de sostener la fe de nuestros hijos. Empezamos a ha-
cerlo cuando creamos un ambiente positivo donde la
fe pueda seguir creciendo.

Susciten el diálogo durante la cena

Realicen mentalmente con su familia una
búsqueda de tesoros. Imaginen cada uno de

los cuartos de su casa. ¿Hay imágenes, estatuas,
libros o cruces que identifiquen su hogar como
católico? ¿Qué podrían hacer para crear un
ambiente familiar más católico?Espiritualidad

en acción
María nos ofrece un ejemplo
palpable de cómo Dios ama
de manera especial a los
menos favorecidos. Dios vio
más allá “de la humildad de
su esclava” y la exaltó.
Cuando ayudamos a los
pobres, actuamos como
Dios nos pide que lo haga-

mos. Cualquier cosa que emprendamos por ellos, en
realidad la hacemos a favor de Dios. Organicen junto
con su hijo una caja especial para colocar los objetos
que su familia pueda regalar a una casa de asistencia
para los pobres de la comunidad. Coloquen en esa caja
sombreros, guantes, calcetas, pasta dental, juguetes y
libros, periódicamente regalen esos objetos a quienes
los necesiten.

En nuestra parroquia
Reúnanse con otras familias y pídanle
permiso a su párroco para decorar el
tablero de avisos con arreglos que
honren a María. Cada familia podrá
crear alguna pequeña obra de arte
para mostrar su veneración por María.

Cimentados en la oración
Su hijo ha estado reflexionando sobre Lucas 1:46–55,
dicho pasaje contiene las palabras del Magnificat.
María alabó a Dios por las cosas maravillosas que
había hecho a favor suyo. Platiquen con su hijo sobre
las diferentes formas en que Dios ha bendecido a su
familia.

Encuentro de María, Mariotto Albertinelli 
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